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RESEÑAS 

tos y desaciertos, pero que en este 
caso no se quiere enfrentar abierta­
mente. La crítica está velada por una 
actitud condescendiente. Debería estar 
claro el cambio rotundo en la obra de 
Obregón durante el decenio del 70, 
cuando abandona la pintura y se 
dedica a la ilustración en acrílicos 
brillantes. La figura humana lo invade 
y lo atrapa; así las evocaciones míti­
cas y mágicas de Colombia se con­
vierten en panfleto turístico para la 
promoción del país en el exterior. 

Existe mucha resistencia en acep­
tar al Obregón decadente, y hay más 
de una explicación para ello. U na 
puede ser el fenómeno vanguardista 
de los costeños. Marco Palacios, en 
un ensayo titulado "La clase más rui­
dosa" 1, analiza cómo en el siglo XIX 
dominó la cultura bogotana, que 
expresaba "de un modo multifacé­
tico el aislamiento geográfico, cultu­
ral, comercial y político de Bogotá. 
El tono menor de esta pasividad 
sería, por ejemplo, el sentimiento 
nostálgico de finales del siglo XIX 
por el pasado colonial, por un Bogotá 
con el cachet de una verdadera 
población española". Obregón está 
montado en el tren de la costeñiza­
ción que conduce García Márqu~z y 
a la que dio combustible López 
Michelsen con sus tácticas elec­
torales. 

Como vemos en el libro, Obregón 
cumple entonces varios requisitos: 
tiene el abolengo español, forma parte 
del Grupo de Barranquilla y es ahora 
integrante símbolo de la nueva "clase 
más ruidosa". Todo este fondo socio­
lógico también tiene que ver con el 
propósito inicial del libro, el cual, 
por su moderado cos to y el empeño 
de una empresa del Estado, llegaría 
también a las clases populares. Por 
eso debía llevar párrafos enteros des­
cribiendo Jos abolengos de Obregón 
y su distinguida procedencia. No fue 
el estatus lo que hizo de él un buen 
pintor, y no por ello dejó de serlo. 

Walter Engel y Marta Traba se 
refirieron a la obra de Obregón como 
un hecho y como una muestra de 
expresionismo romántico. Se referían 
a la buena época de Obregón, cuando 
su obra estaba llena de rigor. Cobo 
encuentra un nuevo denominador 
para su pintura "reciente": figuración 

expresionista, y allí da una nueva 
visión de lo que es su pintura y le 
recorta todos los elementos que lo 
hicieron ser grande: la magia, el 
lirismo, la nostalgia, la visión evoca­
tiva. Todo, ahora, queda paralizado 
en un momento pictórico, y reducido 
a la anécdota figurativa. El libro de 
Juan Gustavo Cobo sobre Obregón 
es una lucha de contrarios. El quiere 
escribir para no decir, se subrayan 
ciertos puntos para omitir los otros; y 
Obregón se desboca ante la moder­
nidad en una experiencia efímera . Ya 
sólo nos queda un Jibro más y la nos­
talgia. 

ANA M ARIA ESCALLON 

Las parábolas 

del humor 

Bestiario tropical 
Alfredo /riarte· 
Ediciones Gamma, 1986, 168 páginas . 

Publicado en conjunto por el Diners 
Club (en cuya revista apareció ini­
cialmente) y las ediciones Gamma, 
este libro, Bestiario tropical, es el 
volumen segundo de una colección 
que se anuncia. Blanco: nueve dicta­
dores americanos (fenecidos, por 
supuesto): Gabriel García Moreno 
(Ecuador); Mariano Melgarejo (Bo­
livia); Agustín Morales (ídem); Juan 
Vicente Gómez (Venezuela); Rafael 
Trujillo Molina (República Domini­
cana); Maximiliano Hernández (El 
Salvador) ; Jorge Ubico (Guatemala); 
Anastacho Somoza 1 y Anastacho 
Somoza 11 (Nicaragua). 

Leídas unas páginas, ya pensaba 
en Gabriel García Marquez. Claro: el 
"libro se abre con Gabriel García 
Moreno y, fuera de eso - homenaje, 
eufonía o coincidencia- , el tema 
- los dictadores de América Latina­
y la mención que del Otoño hace el 
propio Iriarte bastan para establecer 
un vínculo, al que, supongo, el mismo 
autor se resigna. N o obstante, no se 
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busca citar al primero en detrimento 
del segundo ni mucho menos subra­
yar el parentesco (que suscitaría, claro 
está, el anecdotario) en torno a lo 
"real maravilloso"; tóp ico, por otra 
parte, ya completamente banal. Tam­
poco se intenta confrontar la novela 
y el supuesto documento, la inven­
ción y la fuente. Sobre todo porque 
Bestiario tropical no es un texto de 
historia. O, al menos, un texto con­
vencional de historia. Escrito con 
elegancia y precisión, con esmero y 
con altura, más que un documento (a 
pesar de que está muy bien infor­
mado) es una pieza (¿magnífica?) del 
humor negro. El título mismo - fauna 
delirante- alude a esa concre­
ción: nadie ignora - por la brutali­
dad , por la barbarie y el cinismo 
(¿qué diría Sarmiento?)- que la tira-

. . 
nocrac1a amencana es un compen-
dio de la más jocunda y aberrante 
zoología. J ocunda: porque los sátra­
pas han tenido instantes de absoluta 
iluminación. Iriarte, por ejemplo (y 
esto a guisa de abrebocas) cuenta lo 
siguiente: 

Nuestro personaje [Mariano Melga­
rejo] tenía su pro pia concepción de la 
democrac ia y creía co n profund a con­
vicció n que d err ibar a sus conte ndores 
a balazos era un proced imie nto má:. 
prác tico y e xped ito q ue e l lento y e ngo­
rroso del sufragio po pula r. P or lo ta nt o. 
y fi el a su pensamie nt o polít ico , llegó a l 
mand o supremo d e la Nació n utili­
zand o sus med ios predilectos. Una ve1 
ins ta lad o allí. improvisó un sesud o d ts­
curso inaugura l en el que d eclaró que 
gobernaría a Bo livia hasta que le dte ra 
la g ana y q ue al que no le gu:.tara su 
d esignio lo ha ría mata r a palos en la 
plaz.a pública. En seguid a, se refi rió a la 
C o nstitució n Nacional vige nte en los 
térm inos más respe tuosos y comedi­
dos. anuncia ndo q ue se pro po nía reali­
zar con ella la más ínt ima de t oda~ las 
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operaCIOnes hig1énicas que el hombre 
suele prac11caren forma cotidiana, espe­

cialmente en las primeras ho ras del día. 
lmciaban asilos bolivi anos una nueva 

era d e libe rtades públicas. democracta 
e impeno del d erecho y la JUSltcta. 

En Pal ac10 empezaron a celeb rarse fes­
tines)' jo lgorio~ desaforados que presi­

dían el ge ne ral Melga rejo y su conc u­

btna J uana Sánchez. El Pnmer Manda­
tariO ) :.u) tnvllados bebían cataratas 
de brand) , ce rveza , y en ah as horas e l 

co nsabtd o anis con pó lvo ra que M elga­

rejo) ~us con mt111 o nes li ba ban pnnci­

palmentc para acred itar su fo rtaleza y 
viril1dad tndecltnableí.. Pero lo más 

1nsóllto en estas jaranas era la presencta 

en ella~ de Holofernes. el ca ballo favo ­
rit O del P rc rdente. a qu1en su amo, co n 

rnfin11a pac 1cnc1a, hab ía e nseñado a 

beber ha!>ta embriagarse de la manera 

rmi~ aparatosa M1entras los co nvida­

dos bebían y le e ntraba n a dentelladas 
al condu m1 0 en medio de estrep itosos 

regueldos. Holofernes. en un á ngulo 

del saló n . agotaba toneles de cerveza en 
un a brevadero especial que los edeca­

nes de Su Exce lencta habían aparejad o 

para e l d1choso corcel. De tod os los 

asistente~. los dos que s 1empre mostra­
ban la ma)Or resistencta a los em bates 

del licor ) que. por ende. se e mborra­

cha ban de úl ttmos, eran MelgareJO y 
Ho lo lerne:. C ua nd o los invllados. em­
brutectd o~. yací a n en el pi so tumbados 
po r la gula ) la embnague7. la gran 

dtversrón del M andatano Supremo e ra 

dar una orden a Holofernes que. ya 

beo do)' henchtdo por lo~ coptosos dlu­

réucos. a\an1a ba hacia los caídos en e l 

báqui CO 1afarrancho y los ht~opeaba 

con po tente~} cá lidas mtccio nes. Luego 
de generar estos i nusitados aguaceros. 

H oloferne~ !>C o villaba mansamente y 

dormía la mona j unto con sus ensopa­

dos compañero~ de JUerga. 
( Pág:. . 4 7-49) 

Anoto. de paso. que si Gargantúa 
se hubiese enterado, quién sabe qué 
no hubie ra llovido sobre los campos 
de Francia. 

Aberrante: si bien las dictaduras 
posee n un flan co folc ló rico - el de 
la~ anécdo tas hilarantes- también 
poseen un naneo ofensivo. Que act úa. 
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la más de las veces, con mayor fre~ 
• 1 • • 1 

cuenc1a y con mas p rec!Slon que 
cualquier elemento de la t iranocra­
cia. ¿Cómo pasar por alto las cárce­
les, las torturas. el infernal a parato 
inquisitivo (y coerci tivo) de un dicta­
dor? ¿Cómo pasar po r alto la muerte, 
la sangre, los ríos cubiertos de cuer­
pos hinchados? 

l riarte no los pasa por alto. Sólo 
que da a ese punto una dimensión 
distinta. H ay obras que analizan el 
fenómeno de la dictadura con rigo r 
in negable ( Humanism o y terro r , de 
Me rlau- Ponty, po r ejemplo) y hay 
periódicos o personas q ue lo hacen 
con realismo execrable (fotos de los 
So mozas o de lo que imaginaria­
mente quedó de los Somozas muer~ 

tos). Ambos caen por un lad o. O por 
exceso de abstracción - y la sangre 
abstracta es , como en el ci ne, anilina 
pintada- o por exceso de concre­
ción . Si lo primero produce una con­
ciencia teórica del fenómen o, lo 
segundo acaba por producir compli­
cid ad (inconsciente) con el crimen. 
1 ria rte escoge una vía distinta. En su 
libro existe una cont raposición entre 
la gravedad de los dictadores y el 
humo r excelso con que está narrada 
dicha gravedad ~ existe un mismo tra­
tamiento , una misma intensidad , un 
mismo fulgor, para el humor y el 
ho rro r, para la risa y la muerte. 
Quizá por eso el texto es tan cálido, 
tan vivifican te, tan vi tal. Y tal vez po r 
eso mismo se intuye (o más bien: se 
co mprende) que sólo el humor negro 
disponga de au ténticas parábo las 
mo rales. 

Por último: escuché y sigo escu~ 
chando elogios sobre La edición del 
libro. Sin dud a, es hermoso. Po r des­
gracia, a mi me recuerd a demasiad o 
las ediciones Siruela (la de Borges y 
franco María Ricci): formato , papel 
y ti po son idénticos. Y da grima pen-
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sar que , s iendo los coed ito res gru­
pos con mucha solvencia. no hubie­
sen hecho el esfuerzo por algo m ás 
o riginal. 

M AR IO J URSICH D URAN 

Escisión entre 

el discurso 

pedagógico y la 

práctica cotidiana 

El saber pedagógico del profesor en Medellín 
Rafael Flórez Ochoa. Flor A Iba Franco. Rocío 
Galvis. 
Copiyepcs, M edel lín. 1985 , 129 páginas. 

El propós ito de la investigación que 
aquí se reseña ha sido establecer qué 
modelos pedagógicos ha n guiado en 
el fo ndo a los p ro fesores de las siete 
facultades de educación - tanto pú­
blicas como pr ivadas- existentes en 
M edellín . Se considera que, entre los 
sect o res docentes, éste es uno de los 
que muestra co ncepciones pedagógi­
cas más elaboradas, en cont raste con 
los maestros de p rimaria y secund a~ 

ría , los cuales aún " no han superado 
cierta ingen uidad pedagógica'', corno 
lo señalan los trabajos a nteriores de 
Rafae l Fló rez. 

Al abordar un elemento clave en la 
"cadena transmisora educativa de 
nuestra sociedad ", han q uerido los 
autores contribuir aJ a nálisis de as­
pectos particulares, de instituciones, 
de pequeños grupos sociales, que 
permita el conocimiento de los dis­
tintos modelos que han ido confo r­
mando los valores culturales y educa­
tivos de nuestra sociedad. 

El estud io, cuyo enfoque es de 
índole descriptivo-explicativo, parte 
de la definición teórica de cinco m ode­
los o paradigmas educativos -defiru~ 

dos con fundamento en facto res que 
les son comunes, pero que se diferen~ 
cían en la impo rtancia que les conce~ 

den y en la fo rma y el grado de inte-




